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El calor aprieta; Julio impone con sus ener­
gías y excesivas calorías una batalla cada día
m'ásnida y más fuerte. A medida que sube
la fecha en el almanaque, sube también la co­
lumnita de mercurio en el vecino termómel1 o,
como si tuvieran un reto pendiente, hasta el
extremo de hacernos sentir un poco de lásti­
ma por· todos los señores de noventa kilos en
adelante, que con el chalecJ desabrochado,
precedidos del abultado abdomen y con el
sombrero en la nuca, cruzan [lar nuestro la­
do. Además de lástima sentimos un poco ca
101' más, al verlos resoplantes y sudorosos
darse golpecitos en la cara con el pañuelo,
que agitan y mueven con el noble e inútil
deseo de abanicarse.

Por eso el que no huyó ya, está preparan­
do la fuga ¿donde...? ¡que mas dá! lo impor­
tante es huir sea COl1l0 sea y donde quiera
que fuere.

Una vez pasada la inauguración del nuevo
camp'o de deportes, tan pronto se celebre la
becerrada del domingo, los que quedan em.
prenderán la desbandada ¿qué les puede re­
tener aquí?

Los que esperan el viaje con más interés
son los jóvenes; tanto ellos como ellas pien­
s8'n encontrar su media naranja en P.I vera.
ne<;>, al menos cambiar de postura, ver cosas
nuevas, conocer nuevas vidas y tomar parte
en cuantas fiestas se orgallicen.

Llegados al pueblecito o a la playa, que
les haya cabido en suerte, empiezan a d Irse
aco,,",ocer, llegan las presentaciones, las amis­
tades y aparecen él o ella y surge eljlirt, que
sin' ser eltclilio esperado, es entretenido.

No falta nunca la familia, que haciendo un
esfuerzo económico, como para ganar un
campeonato, marcha con la parejita de vás­
tagos y un par de maletas a pasar 15 días
donde sea, ante el temor eJe que sus amista·
des los crean menos y ver si la niña saca
novio. '

La novia del veraneo, es una chiquilla ale­
gre y animaLia, más o menos elegante por
que su gusto es dudoso debido a lo llama.
tivo de sus trajes en los que el color y
la forma fueroli un poco exagerados, pa­
ra epatar a las señoritas del pueblo cos­
tero o escondido entre pinares donde los
respetabilísimos progenitores decidieron re.
fugiarse para defenderse del bochorno ju­
fioagosteño; en ese pueblecillo, donde él pa­
saba también una temporada, se encontraron,
como se aburrían, para combatirlo trabaron
amistad, juntos fueron a giras y paseos, lle­
gando a necesitarse; la gente al verlo.> reir y
charlar juntos dió en IIamarlo~ novios y en
flIerzade tanto oirlo IIegaraii aserio y un buen
día, al terminar la temporada, se separaron y
dejaron de ser novios roto ya el maleficio del
pueblerino decir, sin pena ni alegría, llevan.
do de aquél idilio un recuerdo que luego pa.
sado el tiempo, recordarán con gusto el epi­
sodio amoroso; pera sin placer, sin dolor, del
mismo modo que el tllT ista al mirar la colec..
ción de postales, que trajo en un an'iguo via.
je, recuerda la ciudad o el paisaje que le dis­
trajeron un m'Jmento por su belleza o por al.
go típico y original y en la charla del café o
en el corrillo d~ amiguitas contarán la vera.
niega aventura < Una vez en un pueblecito....
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